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FISIOLOGIA oh MATRIMONIO 

todos los ataques de los hombres que, por la educación, el 
talento 6 el ingenio, han adquirido el derecho de ser teni­
dos en algo; y sólo en esa clase de mujeres se encuentra 
aquella cuyo corazón ha de ser defendido á todo trance por 
nuestro marido. 

Que las consideraciones á que da lugar nuestra aristo­
cracia femenina se apliquen 6 no a las demás clases sociales, 
t4ué les importa? Lo que será cierto en esas mujeres tan 
buscadas por sus modales, su lenguaje 6 sus pensamientos; 
en aquellas cuya educación privilegiada ha desarrollado la 
afición á las artes, la facultad de sentir, de comparar y de 
reflexionar; en las que tienen un sentimiento tan elevado 
de las conveniencias y de la política social que dirigen las 
costumbres de toda Francia1 debe aplicarse á las mujeres de 
todas las naciones y de todas las especies. E,:1 hon;i.J,re supe_­
rior á quien este libro se dedica,_ posee de seguro cierta 
óPtica de pensamiento que le perlllite seguir las degrada­
ciones de la luz en cada clase de la sociedad y conocer el 
punto de civilización en el cual la observación es todavía 
verdadera. 

¿No es, por consiguiente, de gran interés moral buscar 
ahora el número de mujeres virtuosas que puedan encon­
trarse entre esas adorables criaturas? ¿No hay aquí una 
interesantísima cuestión maritonacional? 

DE LA M.UJ&R VIRtUOSA 

La cuestión no estriba tanto en saber cuántas mujeres 
virtuosas hay en Francia1 como en saber si una mujer de­
cente puede permanecer virtuosa. 

Para aclarar mejor un punto tan importante1 echemos 
una rápida ojeada sobre la clase masculina. 

De nuestros quince millones de hombres, quitemos ante 
todo los nueve millones de bimanos con treinta y dos vér­
tebras, no admitiendo al examen fisiológico más que seis 
millones de sujetos. Los Marceau 1 los Massena, los Rous-
aeau, los Didcrot y los Rollín germinan á menudo y de re• 
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pen~e en el seno de esta hez social en fermentación· pero 
aqu1 cometeremos deliberadas inexactitudes. Estos e~rores 
de c~Iculo serán palpables á Ja conclusión, corroborando los 
terribles resultados que va á descubrirnos el mecanismo de 
las pasiones públicas. 

De los seis millones de hombres privaegiados desconta-
remos tres millones de ancianos y de niños. ' 

Se dirá que esta resta ha dado en las mujeres cuatro mi­
liones. 

A primera vista, la diferencia puede parecer extraña• 
pero es fácil de justificar. , 
. La edad en que se casan las mujeres es, por término mee 

d10, la de veinte años; á los cuarenta ya no pertenecen al 
amor. 

Ahora bien, un mozo de diez y siete años puede causar 
fam~sas avería.s en los pergaminos de los contratos matri-­
moniales, p~rt1cularmente en los mis antiguos, según cuene 
tan las crónicas escandalosas. 

Y un hombre de'cincuenta y dos años es más temible á esta 
edad que~ ot~a cualquiera, porque se halla en posesión de 
una experienc!a costosamente adquirida y de toda su for­
tuna. Las pasiones de esa edad, siendo las últimas, son las 
más ve~ementes; y el hombre al sentirlas es implacable y 
desc?ns1derado, como el náufrago que, arrastrado por la 
corne;1te, s_e agarra con fuerza á una rama de sauce verde 
y flexible, tierno retoño del año. 

XIV 

Físicamente, el hombre es más tiempo hombre que Ja 
mujer mujer. 

. Por lo q~e respecta al matrimonio, la diferencia de dura­
c16~ que existe entre Ia vi~a amorosa del hombre y la de Ja 
mu¡er resulta, pues, de qumce años. Este término equivale 
? las _tres cuartas partes del ti~mpo durante el cual las 
mfideh~ades ~e una mujer pueden ocasionar la desgracia de 
~n tanda. Sm embargo, el residuo de Ja sustracción hecha 

e a masa de hombres no ofrece más diferencia que la de 
:n~ sexta pa:te, á lo sumo, comparándolo al que resulta 

e a sustracción hecha de la masa femenina . 
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nuestras razones, son de una evidencia tan vulg~r que ún~­
camente las exponemos por exactitud y para. evitar las cri-

ticas. 
Queda por consiguiente probado á todo filósofo, por poco 

calculador que sea, que existe en Francia una masa flotante 
de tres millones de hombres desde diez y siete años á lo menos 
hasta cincuentaydos álo más, todosrobustos1 to~os con bue­
nos dientes, decididos todos á morder, y mordiendo, Y no 
deseando otra cosa que marchar derechos y con paso firme 
por el camino del paraíso. . . 

Las observaciones ya hechas nos autorizan a separar de 
esta masa un millón de maridos. Supongamos po~ un mo­
mento que, satisfechos y felices como nuestro mando mode-
lo todos se contentan con el amor conyugal. . 

'Pero la masa de dos millones de solteros no tiene nece­
sidad de un real_ de renta para hacer el amor; 

Le basta á un hombre tener buena facha para descolgar 
el retrato de un marido; . . . 

Ni siquiera es necesario que sea barb1hndo, nt siquiera 
bien formado; 

Con tal que un hombre tenga ingenio1 bu~na fig1:ra Y 
dónde gentes

1 
las mujeres no le preguntan de dónde viene, 

sino adónde quiere ir; . . 
Los encantos de la juventud son el úmco ba_ga1e del amor; 
Un frac de Buiss6n1 un par de guant~s gns:s de c~sa de 

Boivín unas botas elegantes que el mdustnal quizá no 
cobre, ~na corbata con el lazo muy bien hecho, le bastan á 
un hombre para convertirse en rey de _-.10 salón; 

Los militares, en fin 1 aunque la afición á los entorcha~os 
haya menguado mucho, tno son por sí _solos una temible 
legión de solteros? ... Sin hablar de Egmardo ( 1 ), _puesto 
que era secretario partícula:, ¿ao han hablado los periód_1cos 
de una princesa de Alemama que ha leg~d~ su fo~tu)na a un 
simple teniente dt! coraceros d~ la guard1~ imperial. _ 

El notario de pueblo, que vive en un nncón de q-~scuna, 
y no hace treinta escrituras cada año, ma_nda su h110 á ~~­
rís para que sea abogado; el tendero quiere que su h1¡0 
sea notario; el curial destina el suyo á la mag1st~~tura; el 
magistrado quiere ser ministro para que sus h11os sean 

(t) Cronista del siglo 1x, ~ecretario de Carloorn.gno, Y encargado, después 
de muerto éste, de la educación de Lotario. Murió el :i.ño 844.-(N, dd T,1 
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pares de Francia. En ninguna época del mundo se ha cono• 
cido tamaña sed de instrucción. Hoy no es el ingenio lo que 
abunda, sino el saber. Por todos los resquicios de nuestro 
estado social brotan flores brillantes, como la primavera las 
hace brotar de las paredes en ruinas; hasta de los subte~ 
rráneos salen matas floridas 1 que prosperarán por poco que 
penetre en sus bóvedas el sol de la Instrucción. Desde el ad­
venimiento de este inmenso desarrollo del pensamiento

1 
de 

esta igual y fecunda dispersión de luz, ya casi no tenemos 
superioridades1 pues cada hombre representa la masa di! 
instrucción de su siglo. Estamos rodeados de enciclopedias 
vivientes1 que andan, piensan, accionan y quieren eterni­
zarse. De ahí las espantosas sacudidas de ambiciones aseen• 
deates y de pasiones delirantes; necesitamos otros mundos· 
necesitamos colmenas dispuestas á recibir todos los enjam~ 
bres; y necesitamos, sobre todo, muchas mujeres bonitas. 

Agréguese que las enfermedades no disminuyen la masa 
total de las pasiones del hombre, pues, para vergüenza 
nuestra, las mujeres nunca nos quieréa más que cuando 
padecemos y sufrimos. · 

Ante esta idea, todos los epigramas dirigidos contra el 
sexo pequeño (porque es muy antiguo decir el bello sexo), 
d~berían cesar. ó desarmarse de sus agudas puntas y cam­
biarse en madrigales ... Todos los hombres debieran con~i­
derar q_ue la ~nica vi:t1:3-d de la mujer es amar, que todas 
1as mu1eres son prod1g1os de virtud y cerrar con esto el 
libro y la Meditación. ' 

¡Ah! ¡os ~cardáis del momento lúgubre y negro en que, 
solo y do!or1do 1 acusando á los hombres y á vuestros ami­
gos particularmente; débil, desalentado, pensando en la 
muerte, apoyada la cabeza en una almohada tibia, acos­
tado sobre unas sábanas cuyo blanco tejido se imprimía 
so?re vuestra piel, paseábais vuestros ojos grandemente 
a~~ertos sobre el papel verde de la alcoba muda? ¿_Os acor­
da,s, pregunto1 de ha\,erla visto entreabriendo sin ruido 
vuestra puerta, mostrando su cabeza juvenil adornada con 
sus trenzas de oro y su sombrnro claro, apareciéndose como 
una estre~la en noche de tempestad 1 sonriente

1 
medio tími­

da Y med10 gozosa, y precipitándose en vuestros brazos? 
-¿Qu_é has hecho? ¿qué le has dicho á tu marido? pre­

guntába1s. 
¡ Un marido! .. , Henos aguí de lleno en nuestro asunto, 






